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SINOPSIS




En “Ozma de Oz”, Dorothy Gale es arrastrada por una tormenta en el mar a una tierra extraña, donde conoce a Tik-Tok, el hombre mecánico, y a Billina, una gallina inteligente y parlanchina. Junto con la princesa Ozma y sus amigos de Oz, Dorothy se enfrenta al malvado Rey Nombre para rescatar a una familia real convertida en adornos. Llena de fantasía, peligro y amistad, la historia combina ingeniosos acertijos con el encantador mundo de fantasía de Baum.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Nota del autor






 




Mis amigos, los niños,

son los responsables de este nuevo “Libro de Oz”, al igual que lo fueron del

último, titulado El país de Oz. Sus dulces cartitas suplican saber “más

sobre Dorothy” y preguntan: “¿Qué pasó con el León Cobarde?” y “¿Qué hizo Ozma

después?”, refiriéndose, por supuesto, a después de que se convirtiera en la

gobernante de Oz. Y algunos de ellos me sugieren tramas, diciendo: “Por favor,

haz que Dorothy vuelva a la Tierra de Oz”; o “¿Por qué no haces que Ozma y

Dorothy se encuentren y se diviertan juntas?”. De hecho, si pudiera hacer todo

lo que mis pequeños amigos piden, me vería obligado a escribir docenas de

libros para satisfacer sus demandas. Y me gustaría poder hacerlo, porque

disfruto escribiendo estas historias tanto como los niños dicen que disfrutan

leyéndolas.




Bueno, aquí hay “más

sobre Dorothy” y sobre nuestros viejos amigos, el Espantapájaros y el Leñador

de Hojalata, y sobre el León Cobarde, Ozma y todos los demás; y aquí también

hay mucho sobre algunas personas nuevas que son extrañas e inusuales. Un

pequeño amigo, que leyó esta historia antes de que se imprimiera, me dijo: “Billina

es realmente Ozzy, señor Baum, al igual que Tiktok y el Tigre Hambriento”.




Si ese juicio es

imparcial y correcto, y los niños encuentran esta nueva historia “realmente

Ozzy”, me alegraré mucho de haberla escrito. Pero tal vez reciba algunas más de

esas cartas tan bienvenidas de mis lectores, diciéndome lo mucho que les ha

gustado “Ozma de Oz”. Espero que sí, en cualquier caso.




L. FRANK BAUM.




MACATAWA, 1907.




 













La niña en el gallinero






 




El

viento soplaba con fuerza y agitaba las aguas del océano, formando ondulaciones

en su superficie. Entonces, el viento empujó los bordes de las ondulaciones

hasta que se convirtieron en olas, y empujó las olas hasta que se convirtieron

en mareas. Las olas eran terriblemente altas: más altas incluso que los tejados

de las casas. Algunas de ellas, de hecho, eran tan altas como las copas de los

árboles altos y parecían montañas; y los abismos entre las grandes olas eran

como valles profundos.




Todo

ese movimiento frenético y las salpicaduras de las aguas del gran océano,

causadas por el viento travieso sin motivo aparente, dieron lugar a una

terrible tormenta, y una tormenta en el océano puede causar muchos estragos y

daños.




En

el momento en que el viento comenzó a soplar, un barco navegaba lejos en las

aguas. Cuando las olas comenzaron a agitarse y a crecer cada vez más, el barco

se balanceó hacia arriba y hacia abajo y se inclinó hacia los lados, primero

hacia un lado y luego hacia el otro, y fue sacudido con tanta fuerza que

incluso los marineros tuvieron que agarrarse a las cuerdas y a las barandillas

para no ser arrastrados por el viento o lanzados de cabeza al mar.




Y

las nubes eran tan densas en el cielo que la luz del sol no podía atravesarlas,

por lo que el día se volvió oscuro como la noche, lo que aumentó el terror de

la tormenta.




El

capitán del barco no tenía miedo, porque ya había visto tormentas antes y había

navegado su barco con seguridad a través de ellas; pero sabía que sus pasajeros

estarían en peligro si intentaban permanecer en la cubierta. Así que los metió

a todos en la cabina y les dijo que se quedaran allí hasta que pasara la

tormenta, que mantuvieran el ánimo y no tuvieran miedo, y que todo iría bien.




Entre

esos pasajeros se encontraba una niña de Kansas llamada Dorothy Gale, que

viajaba con su tío Henry a Australia para visitar a unos parientes a los que

nunca había visto antes. El tío Henry, como sabrán, no se encontraba muy bien,

porque había trabajado tanto en su granja de Kansas que su salud había

empeorado y lo había dejado débil y nervioso. Así que dejó a la tía Em en casa

para que cuidara de los empleados y de la granja, mientras él viajaba lejos,

hasta Australia, para visitar a sus primos y descansar un poco.




Dorothy

estaba ansiosa por acompañarlo en ese viaje, y el tío Henry pensó que ella

sería una buena compañía y lo ayudaría a animarse, así que decidió llevarla con

él. La niña era una viajera bastante experimentada, ya que una vez un ciclón la

había llevado lejos de casa, a la maravillosa Tierra de Oz, y había vivido

muchas aventuras en ese extraño país antes de poder regresar a Kansas. Por lo

tanto, no se asustaba fácilmente, pasara lo que pasara, y cuando el viento

comenzó a aullar y silbar, y las olas comenzaron a golpear y agitarse, a

nuestra pequeña no le importó en absoluto el ruido.




—Por

supuesto que tendremos que quedarnos en la cabina —les dijo a su tío Henry y a

los demás pasajeros—y permanecer lo más quietos posible hasta que pase la

tormenta. Porque el capitán dice que, si salimos a cubierta, podemos caer al

mar.




Nadie

quería correr el riesgo de sufrir un accidente como ese, puedes estar seguro;

así que todos los pasajeros se apiñaron en la oscura cabina, escuchando el

aullido de la tormenta y el crujir de los mástiles y las jarcias, tratando de

evitar chocar entre sí cuando el barco se inclinaba hacia un lado.




Dorothy

estaba a punto de quedarse dormida cuando se despertó asustada al descubrir que

el tío Henry había desaparecido. No podía imaginar adónde había ido y, como no

era muy fuerte, empezó a preocuparse y a temer que hubiera sido tan descuidado

como para subir a la cubierta. En ese caso, estaría en grave peligro, a menos

que regresara inmediatamente.




En

realidad, el tío Henry se había ido a acostar a su pequeño camarote, pero

Dorothy no lo sabía. Solo recordaba que la tía Em le había advertido que

cuidara bien de su tío, así que decidió inmediatamente subir a cubierta a

buscarlo, a pesar de que la tormenta era más fuerte que nunca y el barco se

balanceaba de forma realmente terrible.




De

hecho, la niña descubrió que era todo lo que podía hacer subir las escaleras

hasta la cubierta y, tan pronto como llegó allí, el viento la golpeó con tanta

fuerza que casi le arrancó la falda del vestido. Sin embargo, Dorothy sintió

una especie de emoción al desafiar la tormenta y, mientras se agarraba con

fuerza a la barandilla, miró a su alrededor en la oscuridad y creyó ver la

forma indistinta de un hombre agarrado a un mástil no muy lejos de ella. Podría

ser su tío, así que gritó tan fuerte como pudo:




—¡Tío

Henry! ¡Tío Henry!




Pero

el viento aullaba y rugía tan salvajemente que apenas podía oír su propia voz,

y el hombre seguramente no la oyó, ya que no se movió.




Dorothy

decidió que tenía que ir hacia él, así que, durante una pausa en la tormenta,

corrió hacia donde un gran gallinero cuadrado estaba amarrado a la cubierta con

cuerdas. Llegó sana y salva, pero tan pronto como se agarró con fuerza a los

listones de la gran caja donde se guardaban las gallinas, el viento, como

enfurecido porque la niña se había atrevido a resistirse a su poder, redobló de

repente su furia.




Con

un grito como el de un gigante furioso, arrancó las cuerdas que sujetaban el

gallinero y lo levantó en el aire, con Dorothy todavía agarrada a los listones.

Giró a su alrededor y por encima de ella, de un lado a otro, y unos momentos

después el gallinero cayó lejos en el mar, donde las grandes olas lo atraparon

y lo llevaron hacia arriba, hasta una cresta espumosa, y luego hacia abajo,

hasta un valle profundo, como si no fuera más que un juguete para

entretenerlas.




Dorothy

se dio un buen chapuzón, eso es seguro, pero no perdió la presencia de ánimo ni

por un segundo. Se agarró con fuerza a los resistentes listones y, en cuanto

consiguió quitarse el agua de los ojos, vio que el viento había arrancado la

cubierta del gallinero y que las pobres gallinas volaban en todas direcciones,

llevadas por el viento hasta parecer plumeros sin mango.




El

fondo del gallinero estaba hecho de tablas gruesas, por lo que Dorothy se dio

cuenta de que estaba agarrada a una especie de balsa, con laterales de

listones, que soportaban fácilmente su peso. Después de toser para sacar el

agua de la garganta y recuperar el aliento, logró trepar por los listones y

ponerse de pie en el fondo de madera firme del gallinero, que la sostenía con

facilidad.




“¡Vaya,

tengo mi propio barco!”, pensó, más divertida que asustada por su repentino

cambio de situación.




Y

entonces, cuando el gallinero subió a la cima de una gran ola, miró

ansiosamente a su alrededor en busca del barco del que había sido arrastrada.




En

ese momento estaba muy, muy lejos. Quizás nadie a bordo se había dado cuenta

aún de su ausencia ni sabía nada de su extraña aventura. El gallinero la llevó

hacia abajo, a un valle entre las olas, y cuando subió otra cresta, el barco

parecía un barco de juguete, de lo lejos que estaba. Pronto desapareció por

completo en la oscuridad, y entonces Dorothy suspiró con pesar por separarse

del tío Henry y comenzó a preguntarse qué le pasaría a continuación.




En

ese momento, se encontraba en medio de un gran océano, sin nada que la

mantuviera a flote más que una miserable jaula de madera con un fondo de tablas

y laterales de listones, ¡a través de los cuales el agua salpicaba

constantemente y la mojaba hasta los huesos! Y no había nada que comer cuando

tuviera hambre, lo que sin duda ocurriría pronto, ni agua potable para beber,

ni ropa seca para ponerse.




—¡Vaya,

qué sorpresa! —exclamó ella con una carcajada—. Estás en un buen lío, Dorothy

Gale, te lo aseguro. ¡Y no tengo ni idea de cómo vas a salir de ahí!




Como

para aumentar sus problemas, estaba anocheciendo y las nubes grises que había

sobre ella se convirtieron en una oscuridad total. Pero el viento, como si

finalmente satisfecho con sus travesuras, dejó de soplar en este océano y se

apresuró a otra parte del mundo, para soplar en otro lugar; de modo que las

olas, al no estar ya agitadas, comenzaron a calmarse y a comportarse.




Creo

que fue una suerte para Dorothy que la tormenta amainara; de lo contrario, por

muy valiente que fuera, me temo que podría haber muerto. Muchos niños, en su

lugar, habrían llorado y se habrían entregado a la desesperación; pero como

Dorothy había enfrentado tantas aventuras y había salido ilesa de ellas, no se

le ocurrió, en ese momento, sentir miedo.




Estaba

mojada e incómoda, es cierto; pero, después de dar ese suspiro del que hablé,

logró recuperar un poco de su alegría habitual y decidió esperar pacientemente

lo que fuera que le deparara el destino.




Poco

a poco, las nubes negras se disiparon y revelaron un cielo azul, con una luna

plateada brillando dulcemente en medio y pequeñas estrellas parpadeando

alegremente para Dorothy cuando las miraba. El gallinero ya no se balanceaba,

sino que navegaba por las olas más suavemente, casi como una cuna mecida, de

modo que el suelo en el que estaba Dorothy ya no era barrido por el agua que

entraba por las rendijas.




Al

ver esto, y bastante agotada por la agitación de las últimas horas, la niña

decidió que dormir sería lo mejor para recuperar fuerzas y la forma más fácil

de pasar el tiempo. El suelo estaba húmedo y ella estaba completamente

empapada, pero, afortunadamente, el clima era cálido y no sentía ningún frío.




Así

que se sentó en un rincón del gallinero, apoyó la espalda en los listones,

saludó a las amigables estrellas antes de cerrar los ojos y se quedó dormida en

medio minuto.




 













La gallina amarilla






 




Un

ruido extraño despertó a Dorothy, que abrió los ojos y vio que había amanecido

y que el sol brillaba intensamente en un cielo despejado. Estaba soñando que

había vuelto a Kansas, jugando en el viejo corral con terneros, cerdos y

gallinas a su alrededor; y, al principio, mientras se frotaba los ojos para

quitarse el sueño, realmente imaginó que estaba allí.




—¡Kut-kut-kut,

ka-daw-kut! ¡Kut-kut-kut, ka-daw-kut!




Ah,

ahí estaba de nuevo ese extraño ruido que la había despertado. ¡Seguro que era

una gallina cacareando! Pero sus ojos bien abiertos vieron primero, a través de

los listones del gallinero, las olas azules del océano, ahora tranquilas y

plácidas, y sus pensamientos volaron de vuelta a la noche anterior, tan llena

de peligro e incomodidad. También empezó a recordar que era una náufraga de la

tormenta, a la deriva en un mar traicionero y desconocido.




—¡Kut-kut-kut,

ka-daw-w-w-kut!




—¿Qué

es eso? —gritó Dorothy, levantándose de un salto.




—Bueno,

solo he puesto un huevo, eso es todo —respondió una voz pequeña, pero aguda y

distintiva. Mirando a su alrededor, la niña descubrió una gallina amarilla

agazapada en la esquina opuesta del gallinero.




—¡Dios

mío! —exclamó sorprendida—. ¿Tú también has pasado aquí toda la noche?




—Claro

—respondió la gallina, batiendo las alas y bostezando—. Cuando el gallinero fue

arrastrado por el viento del barco, me agarré con fuerza a esta esquina, con

las garras y el pico, porque sabía que, si caía al agua, seguramente me

ahogaría. De hecho, casi me ahogo, con toda esa agua cubriéndome. ¡Nunca en mi

vida había estado tan mojada!




—Sí

—asintió Dorothy—, estuvo muy mojado durante un tiempo, lo sé. Pero ¿se siente

cómodo ahora?




—No

mucho. El sol me ha ayudado a secar las plumas, al igual que tu vestido, y me

siento mejor desde que puse mi huevo matutino. Pero me gustaría saber qué será

de nosotros, flotando en este gran lago.




—Yo

también me lo pregunto —dijo Dorothy—. Pero dime: ¿cómo es que puedes hablar?

Creía que las gallinas solo sabían cacarear.




—Bueno,

en cuanto a eso —respondió la gallina amarilla, pensativa—, he cacareado y

graznado toda mi vida y nunca había dicho una palabra antes de esta mañana, que

yo recuerde. Pero cuando me hiciste una pregunta hace un minuto, me pareció lo

más natural del mundo responderte. Así que hablé, y parece que sigo hablando,

igual que tú y otros seres humanos. Es extraño, ¿no?




—Mucho

—respondió Dorothy—. Si estuviéramos en la Tierra de Oz, no me parecería tan

extraño, porque muchos de los animales pueden hablar en ese país encantado.

Pero aquí, en el océano, debemos estar muy lejos de Oz.




—¿Cómo

está mi gramática? —preguntó la gallina amarilla, ansiosa—. En tu opinión,

¿estoy hablando correctamente?




—Sí

—dijo Dorothy—, lo haces muy bien para ser principiante.




—Me

alegra saberlo —continuó la gallina amarilla, en tono confidencial—, porque, si

alguien va a hablar, es mejor hacerlo correctamente. El gallo rojo siempre

decía que mi cacareo y mi graznido eran perfectos; y ahora es un consuelo saber

que estoy hablando bien.




—Empiezo

a tener hambre —comentó Dorothy—. Es la hora del desayuno, pero no hay

desayuno.




—Puedes

comerte mi huevo —dijo la gallina amarilla—. No me gusta, ya lo sabes.




—¿No

quieres incubarlo? —preguntó la niña, sorprendida.




—No,

en realidad; nunca me molesto en incubar huevos, a menos que tenga un nido

acogedor, en algún lugar tranquilo, con una docena y media de huevos debajo de

mí. Son trece, ya sabes, y es un número de la suerte para las gallinas. Así que

puedes comerte este huevo.




—Oh,

no podría comerlo a menos que estuviera cocido —exclamó Dorothy—. Pero le

agradezco mucho su amabilidad, de todos modos.




—No

hay de qué, querida —respondió la gallina con calma y comenzó a alisarse las

plumas.




Durante

un momento, Dorothy se quedó mirando el mar abierto. Todavía estaba pensando en

el huevo, así que preguntó:




—¿Por

qué pones huevos si no esperas incubarlos?




—Es

una costumbre que tengo —respondió la gallina amarilla—. Siempre me ha

enorgullecido poner un huevo fresco cada mañana, excepto cuando estoy en ,

mudando el plumaje. Nunca tengo ganas de cacarear por la mañana hasta que el

huevo está debidamente puesto, y sin la oportunidad de cacarear no sería feliz.




—Es

extraño —dijo la niña, pensativa—, pero como no soy una gallina, no puedo

esperar entenderlo.




—Por

supuesto que no, querida.




Entonces

Dorothy se quedó en silencio de nuevo. La gallina amarilla era una compañía y

también un pequeño consuelo, pero aun así era terriblemente solitario estar en

medio del gran océano.




Después

de un rato, la gallina voló y se posó en la barra más alta del gallinero, que

estaba un poco por encima de la cabeza de Dorothy cuando estaba sentada en el

suelo, como había estado haciendo unos momentos antes.




—¡Vaya,

no estamos lejos de tierra! —exclamó la gallina.




—¿Dónde?

¿Dónde está? —gritó Dorothy, saltando de emoción.




—Allí,

un poco más adelante —respondió la gallina, señalando con la cabeza en una

dirección determinada—. Parece que estamos a la deriva hacia allí, así que

antes del mediodía deberíamos estar de nuevo en tierra firme.




—¡Eso

sería estupendo! —dijo Dorothy con un pequeño suspiro, ya que sus pies y

piernas aún se mojaban de vez en cuando con el agua del mar que entraba por las

rendijas abiertas.




—Yo

también —respondió su compañera—. No hay nada en el mundo tan miserable como

una gallina mojada.




La

tierra, a la que parecían acercarse rápidamente, ya que se veía más nítida cada

minuto, era muy bonita a los ojos de la niña en el gallinero flotante. Junto al

agua había una amplia playa de arena blanca y grava, y más al fondo había

varias colinas rocosas, mientras que más allá aparecía una franja de árboles

verdes que marcaba el borde de un bosque. Pero no había casas a la vista, ni

ningún indicio de personas que pudieran habitar esa tierra desconocida.




—Espero

que encontremos algo para comer—dijo Dorothy, mirando ansiosamente la hermosa

playa hacia la que se dirigían—. Ya es hora de desayunar.




—Yo

también tengo un poco de hambre —declaró la gallina amarilla.




—¿Por

qué no te comes el huevo? —preguntó la niña—. No necesitas cocinar tu comida,

como yo.




—¿Me

tomas por una caníbal? —exclamó la gallina, indignada—. ¡No sé qué he dicho o

hecho para que me insultes!




—Le

pido disculpas, estoy segura de que la señora... señora... por cierto, ¿puedo

preguntarle su nombre, señora? —preguntó la niña.




—Me

llamo Bill —dijo la gallina amarilla, un poco brusca—.




—¡Bill!

Pero si ese es un nombre de niño!




—¿Qué

más da da?




—Eres

una gallina, ¿no?




—Claro.

Pero cuando nací, nadie sabía si sería una gallina o un gallo, así que el niño

de la granja donde nací me llamó Bill y me convirtió en su mascota, porque era

la única gallina amarilla de la camada. Cuando crecí y descubrió que no cantaba

ni peleaba, como hacen todos los gallos, no pensó en cambiarme el nombre, y

todos los animales del corral, al igual que la gente de la casa, me conocían

como Bill. Así que siempre me llamaron Bill, y Bill es mi nombre.




—Pero

eso está mal, ¿sabes? —declaró Dorothy con sinceridad—. Y, si no te importa, te

llamaré Billina. Poner “ina” al final hace que el nombre sea femenino,

¿entiendes?




—Oh,

no me importa en absoluto —respondió la gallina amarilla—. No importa cómo me

llames, siempre que sepa que el nombre se refiere a mí.




—Muy

bien, Billina. Mi nombre es Dorothy Gale, solo Dorothy para mis amigos y

señorita Gale para los desconocidos. Puedes llamarme Dorothy, si quieres. Nos

estamos acercando mucho a la orilla. ¿Crees que es muy profundo para que cruce

el resto del camino?




—Espera

unos minutos más. El sol está cálido y agradable, y no tenemos prisa.




—Pero

tengo los pies mojados y empapados —dijo la niña—. Mi vestido está seco, pero

no me sentiré realmente cómoda hasta que se me sequen los pies.




Sin

embargo, esperó, como le aconsejó la gallina, y en poco tiempo el gran

gallinero de madera rozó suavemente la arena de la playa y el peligroso viaje

terminó.




No

tardaron mucho en llegar a la costa, puedes estar seguro. La gallina amarilla

voló inmediatamente a la arena, pero Dorothy tuvo que escalar los altos

listones. Aun así, para una chica del campo, eso no fue gran cosa, y tan pronto

como llegó sana y salva a la costa, Dorothy se quitó los zapatos y los

calcetines mojados y los extendió en la playa calentada por el sol para que se

secaran.




Luego

se sentó y observó a Billina, que picoteaba con su afilado pico la arena y la

grava, que arañaba y removía con sus fuertes garras.




—¿Qué

estás haciendo? —preguntó Dorothy.




—Buscando

mi desayuno, por supuesto —murmuró la gallina, ocupada picoteando.




—¿Qué

estás encontrando? —preguntó la niña, curiosa.




—Oh,

algunas hormigas rojas gordas, algunos insectos de la arena y, de vez en

cuando, un pequeño cangrejo. Son muy dulces y sabrosos, te lo aseguro.




—¡Qué

horror! —exclamó Dorothy, con voz escandalizada.




—¿Qué

es horrible? —preguntó la gallina, levantando la cabeza para mirar con un ojo

brillante a su compañera.




—Pues

comer cosas vivas, insectos horribles y hormigas que se arrastran. ¡Deberías

avergonzarte de ti misma!




—¡Dios

mío! —respondió la gallina, con tono perplejo—. ¡Qué extraña eres, Dorothy! Las

cosas vivas son mucho más frescas y saludables que las cosas muertas, y

ustedes, los humanos, comen todo tipo de criaturas muertas.




—¡No

las comemos! —dijo Dorothy.




—Sí

que coméis —respondió Billina—. Coméis corderos, ovejas, vacas, cerdos e

incluso gallinas.




—Pero

los cocinamos —dijo Dorothy, triunfante.




—¿Qué

diferencia hay?




—Mucha

—dijo la niña, en tono más serio—. No sé explicar la diferencia, pero existe.

Y, de todos modos, nunca comemos cosas horribles como insectos.




—Pero

ustedes comen las gallinas que se comen los insectos —replicó la gallina

amarilla con un graznido extraño—. Entonces son tan malos como nosotros, las

gallinas.




Eso

hizo que Dorothy se pusiera pensativa. Lo que decía Billina era cierto, y casi

le quitó el apetito para el desayuno. En cuanto a la gallina amarilla, siguió

picoteando la arena ocupadamente y parecía bastante satisfecha con su menú.




Finalmente,

cerca de la orilla del agua, Billina hundió profundamente el pico en la arena,

luego retrocedió y se estremeció.




—¡Ay!

—gritó—. Esta vez he golpeado metal y casi me rompo el pico.




—Probablemente

era una piedra —dijo Dorothy, sin prestar mucha atención.




—Tonterías.

Sé diferenciar una piedra del metal, creo —dijo la gallina—. La sensación es

diferente.




—Pero

no puede haber metal en esta playa salvaje y desierta —insistió la niña—.

¿Dónde está el lugar? Voy a cavar y demostrar que tengo razón.




Billina

le mostró el lugar donde había golpeado con el pico, tal y como había dicho, y

Dorothy cavó en la arena hasta que notó algo duro. Entonces, metió la mano,

sacó la cosa y descubrió que era una llave dorada grande, bastante vieja, pero

aún brillante y en perfecto estado.




—¿Qué

te dije? —exclamó la gallina con un cacareo triunfal—. Sé reconocer el metal

cuando lo encuentro, ¿o es una piedra?




—Es

metal, sin duda —respondió la niña, mirando pensativa el curioso objeto que

había encontrado—. Creo que es oro puro y debe de haber estado escondido en la

arena durante mucho tiempo. ¿Cómo crees que llegó allí, Billina? ¿Y qué crees

que abre esta misteriosa llave?




—No

sabría decirte —respondió la gallina—. Tú debes saber más que yo sobre

cerraduras y llaves.




Dorothy

miró a su alrededor. No había rastro de ninguna casa en esa parte del campo, y

llegó a la conclusión de que toda llave debe encajar en una cerradura y toda

cerradura debe tener una finalidad. Quizás la llave la había perdido alguien

que vivía lejos, pero que había vagado por esa misma playa.




Reflexionando

sobre estas cosas, la niña se guardó la llave en el bolsillo del vestido y

luego se calzó lentamente los zapatos y los calcetines, que el sol había secado

por completo.




—Creo,

Billina —dijo—, que voy a echar un vistazo por ahí a ver si encuentro algo para

desayunar.
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